
n piSLOOyE;'
Organo de la desorganizacidn aocial.

3 ¿ T iix x ie ro  s r u ie l t e  l O  c é x 3 .tlm .o 0 . VA fio Z. K ad rld  7 de VoTlem bro de 1899. V iim . 83.
Eü ÜLTim O f^ECniEílDO

u

r ^ .

® ‘M Ü 3 ¡

o
n

-

L O -
' V ,

•¿Qué hay de nuevo, maestro? 
-¡El hilo, hijo, el hilo!
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3 EL DISLOQUE

LIS ClÍTIIOS y  T i lL L E í
Menudo ]i'o el que ben  arm ado la fatuidad de Tbuiller j  el 

«lesenfado de Pepe Lom a, aimpético j  cdmico director de l i » -  

¿ r i d  C ó m ic o »

Loa críticos de teatros, que de b o j  lu is  se acoatum braráa 
á  no u sa r de bencTolencías exageradas coa nueetroa actores, 
porque elogiar i  los tontos es dar coces contra el aguijón, no 
han sido consecuentes en sus alabanr.as, j  han dicho este año, 
á  propósito de] Tenorio, algo que callaron el año pasado.

Los em presarios de la  Comedia, que tienen la sensibilidad 
en el bolsille, heridos por la independencia ds los críticos, 
llam aren á  Pepe Lom a—que es capaz de todo, incluso de le- 
Tantar nn m uerto—ahí está  M a d r i d  C ó m i c o ,  q ueno  me dejará 
m entir.

Aquel periodista, intencionado como un diablo, conTenció 
á  loe señores Tbuiller, Berríatúa j  Eacudere, de que el comu­
nicado i  duro por linea, se imponía,

Y  sino el eomnnicado, y  con el comunicado, la alarm a de 
los críticos.

Señores, la Tardad por delante; aquí no b a  paaadonada. Ni 
ustedes se han contradicho, ni hab ía p o rq u é  encampanarse 
desde el Areópago de la prensa. Tbuiller interpretó m ediana­
m ente el T e n o r i o  el año pasrdo. porque su tem peram ento ar­
tístico no se aTtene á penetrar en las sonoras Üerezas que bro­
taron de la  plum a de Zorrilla.

Tbuiller, no obstante au distinción personal, ce amanerado 
j  carece de flexibilidad. R ara Tez acierta á comunicar al pií- 
blíeo la sentación Tira del personaje que representa. Tbuiller, 
en la  m ajoria de los caeos, es Tbuiller, con sua andares de 
balanceo, como si estuTiese á  bordo de un buque, j  s u  toz 
quejum brosa de am ante desdeñado.

Ks indudable que D. Emilio, que tiene m ás ojos que Argos, 
por lo que respecta k  la contaduría, t Ió  un negocio en l a  re ­
presentación del T e n o r i o .  Y ae dijo: «Suplamos con el aparato 
escénico lo que nos falta de arte para in terpretar á Zorrilla.)

El Sr. Berriatúa, representante de la izquierda romerísta, 
entrando por las Salesas, se gastó un capital en trapos—las 
pelotas dan para todo—j  como viera que ese derroche pasaba 
ínadTertido para les críricos llamó á Pepe Loma.

Lo dem ás, j a  lo sabe el lector.
Los críticos, stHcadoB maléTolamente, se sacudieron la 

mosca, unos con habilidad j  otros con perverso ingenio y  

peor gramática. ¿Moralrja de todo esto? Allá vá.

S i  q u i e r e s  s e r  f e l i z  c o m í )  m e  d i c e s  

no analices á  Thuillier. no analices.

L A  PR IN C E SA
Parodia de RUBEN DARIO ,

La princesa está pálida, la princesa está triste, 
y  sus joyas no ostenta, y  sus pralas no viste. 
Espera de su principe la próxima l le u d a  
y cruza del pslado, con actitud can.'ada, 
las largas galerías, que guardan los donceles, 
y  acaricia los lomos de daneses lebreles.
De su vieja nodriza escuclia predicciones, 
en que se mezclan nombres de lejanas regiones, 
y  príncipes hermosos de rubias cabelleras 
que lucen áureos cascos de espléndida.s cimeras; 
y  le advierte la anciana, con frase sibilítica, 
que en las bodas influye la ]d(‘nra política; 
que el amor re doblega vencido por »u influjo, 
como e! mar se somete al flujo y al reflujo;

que la pasión inmensa, que todo lo avasalla, 
cuando hablan los visires, sollozante se calla; 
y  que sus cien donceles de rostros sonrosidos 
son buenos para amantes, mas no para casados.

y  la pobre princesa escucha silenciosa, 
siguiendo el loco vuelo de blanca mariposa,
... mientras en la ancha plaza, que el palacio domina, 
la guardia, al relevarse, las banderas inclina.

COMO SE BEBE lüCER E l TESORIO
Desde una vez qne, por m irar i  una novia asom ada al bal­

cón de un piso cuarto, se me enganchó la m anga del gabán 
en un carro que eat tba parado enfrente de la  c a s a j .a lp o -  
nerse el carro en moTímiento, saU andando sin  querer entre 
las risas de ios vecinos, no be vuelto a hacer el oso á m ujer 
alguna.

Dejé de ser novio d e  t i r o ,  para convertirm e en novio i e  s i l l m .

Mal podría JO d irim ir la eontienda en 're los que quieren 
que se declame el T e n o r i o  enfáticamente, j  loa que quieren 
que se declame con la m ism a entonación que empleamos para 
preguntar á  cómo han quedado los francos.

Y  me contento con que haya sido mi humilde porsena Cana • 
que los neos del R e r a l d o  se lo callen), la que fijó la atención 
de Tbuiller sobre el asunto del tenedor.

Incom petente, pues, en m ateria de rendir corazones, tu v s  
que apelar i  los i n t e r i o i e u s ,  y  he aquí las opiniones m ás auto­
rizadas que be podido reunir acerca de cómo se d e b e  h a c e r  á  

T e n o r io - ,

UNAKEB RtVAB.... ?
—Mi caída de ojos, como usted la  llam a, no ínflu je para 

nada en el asunto. Por el contrario; creo que todo lo que fue­
ran  caídas mías produciría m uy mal efecto Por lo menos, la 
caída del poder me deja sin conquietas hasta  quo vuelva á  se r 
m inistro . De m anera que h a j  que tra ta r  estas m aterias con 
gran  elevación.

—¿Cómo cree usted que se debe decir la escena del s o f á f

—Manoteando mucho.
—Pero la  entonación...
—Unos bizcochos con Jerez son lo mejor para entonarse.
—H at io de los versoj^.
—Yo creo que están demás. La que llega á  ia  escena del 

sofá es porque sabe bien toda la  obra. Además, al empezar la  
escena, D o n  J m n  debe entregar una credencial á X>o»ít I n é s .

—¡Una credencial! ¿De qué?
—De m aestra, con 2.000 pesetas da sueldo 6 de auxiliar ilel 

Conservatorio, ó un ajuste en el Teatro Real. Con eso b a s ta ,
—¿Y qué’hacia usted antea de ser ministro?
— El Don L ' á s  M e ^ a ' .

BL DUQUE DE ALMODOVAB DEL RÍO

—Todo ello es fascmacíóo j  nada más que fascinación. Lo 
qne pasa entre el pajarito y  la serpiente.

—¿Con la  mirada?
—Sin duda. ¿Cómo vive Don J t i a n l  A travesando; ¿no es 

esto? A traviesa al C o m e n d a d o r ,  atraviesa á M e g í a ,  atraviesa el 
rio , barrena las lejes, atraviesa media Europa. Pues basta con 
m ira r atravesado.

Y al decir esto, el exm inistro puso en m i sus ducales ojos.
H uí despavorido.

i
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—H »y que reform ar todo el dram a, D en J n a n  es unm ente- 
cato que a&da á traetazos con todo el m undo y  sólo consigue 
la g loria. T  en esto mundo hay  que pelear per la  gloria... y 
por el dinero. I

—No comprendo.
—Es m ny sencillo. Todo el dram a se le va i  D o n  J u a n  en 

correr tras  de las muchachas; y  es claro, que así ha de vivir 
poco. Cuando llega el últim o acto, ya e s t i  muerto; y  muere 
sin  llegar 4  m inistro , yocreo  que D o n j u á n  tendría otros pro. 
veohe» si no hiciese el am or á  D o ñ a  I n é $ .

—Pues ¿á quién?
—A E r i g i d a

VORBT

—¿A ¡Qué asco! ¡C onsen tir yo que Vico haga el
amor i  sA g ú la '.  ¡Le saco á  ella loa ojos y  le tiro  á Antonio un 
frasco de vitriolo á  la cara!

—Tranquilícese usted, don Segismundo.
—¡No s»-ñor! ¡Aunque después me m atara el rem ordiaieu- 

to l [Ingratol
T  rompió en sollozos.

¿Españoles no sois? Pues sois, etc.
liApañoUs;

Los que, en antiguo tiempo, coa do» soles 
podíais alumbrar vuestra bandera,
¡pc« qué al presente sois lo que cualquiera 
decide disponer? ¡Ah! ( i )  ¡Quién dijera 
que los leones de épocas pasadas 
fueran ahora manadas 
de borregos sin flautal—Que seria 
¡a danta uua inicial de varonía 
y  los borregos éspaSoles son 
uims,borregos con acordeón, 
un instrnmento neutro, una tarjeta, 
cuyo significado es tan antiguo, 
que Atilio, pastor del estro antiguo 
no la usó, por ser prólogo de esteta.

‘¡ O k  tím jiora , oh M o ré t!  (Creí que hablaba 
del gálico marqués. ) / 04  *ror«.',digo, 
poaque el latín poseo,
¿qoléa de la noble España hisojecreo, 
pasatiempo, baldón del enemigo?
Vaya usté á averiguar: hace veinte años 
que trajo un general la monarquía 
con asombro de propios y de extraños, 
Veinte años, y en tan larga letanía 
de m onárquica rex , la institución,
,¡qué ha sido para el mnndoj Una irrisión.

Tres moros, al calor de una chumbera, 
nos tuvieron tres meses asustados: 
esto en Meliila era; 
y  españoles soldados, 
hicieron de valor tales extremos, 
que los galgos gritaban ;no podemos! 
y, aunque perros, pusiéronse Ja o o rá  
é hicieron la renuncia del record.
No es la cnlpa de España, se decía, 
es la concentración que está mal hecha, 
quien io dijo, razón tal vez tendría;

pero la fiel España fné deshecha 
por la infiel morería,
Verdad que hubo desquite: El de Sagnuto 
llevó treinta mil hombres ¡á luchar?
No, lector, á rezar
junto á Sidi Guariacb. Hagamos punto, 
y  coma, si es preciso.
Lo de Africa cojiónes ( t )  de improviso, 
y  tan im ^ e v is i í ta j  hemos sido.
(perdone el asonante cnalisqniera) 
que la guerra habanera 
igual nos ha cogido,
Prim antes de morir 6  de ser muerto 
cantaba este cantar que sale cierto,

La Habana se vá á perder 
sin poderlo remediar; 
es mala cosa comprar 
lo que se puede vender.

Sigue la oda (con j) cuando vino,
(no es alusión á Paso) la g lo rio sa  
combina del Zanjón, Cuba era cosa 
ó cuba vaciada.
¿Qué hizo Martínez? Nada,
Pagar á tres rebeldes que le dieron 
el timo y en los ceu tfo s  resurgieron.
Vino tras del Zanjón la guerra chica 
y de.spués la mayor;
La mayor, si, señor, 
la  vergüenza mayor por qne ha pasado 
esta Espaua infeliz. Hombres doscientos 
(doscientos mil) mandamos i  la lira, 
ganosos de que hicieran disparates 
de Comillas fiando en los pelajes; 
y  nos dieron ¡oh D ios.' la gran paliza.

¡Y pensar que los c iiees  del Transval 
R o s ig u e n  moleatando á ios ingleseal 
y en Ladysmith, ¡a llave éel Natal, 
les han hecho sufri* varioi reveses, . 
dados al natura}!...
Y los que pegan son a fric tu ttro s , '■ 
y los pegados somos es^ftolea,.-,
¡Ohl país inmortal de los do» soles 
y  los dos mil cunero^
¡No hay en el ranjido na l¡e% .- '-ios Venza 
y que pueda igualar nu*».-c*jíeauDues 
en tener diez arroljas de , íluzionesV «
y en no tener m chispa de vergüenza! 
y  la oda acaba aquí con ^strambote, 
nunca usado en la tie-radel Quijote. 
Porque es el estraml ,4c que la fina 
un verso de ocasión 
de los que pagan línea y  tinw. china 
en la administración 
de los diarios de circnlación.
Ahí vá la poesía administrada 
al pueWo de Süvela y Torquemada.

A tí, español n a tu ra l  
este consejo propongo: 
si vas á  ver á Pidal 
ó entras en Gobernación, 
lávale con el jabón 
de los prúicipes del Congo, 
y acuérdate del Transval.

( l )  Cojiónos (cojiónes en errata).

( l )  Interjección clásica y ripiosa.
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EL DISLOQUE

Cámaras y Camarillas. Al otfO laáo áal bomba.
( C a r t a  d e  P a r a i t o  á  «u f a m i l i a )

.• Aquí me tenéis con D. Emiliano de Olano, el bilbaíno de 
lM_tre8 - . .c ^ o « a « t< .á m i  diestra, j  Ssntiaguito  Alba á  mi 
aiaiestra, Tisitando loe cementerios.

¡Cuánto lepulcro  blanqueado! ¡Cuántos bustos parlantes!
El de SilTela nos saluda. P regúntanos amable:
—¿No serán m uchos loe cien millones?
T  el busto sonríe, y  con sus blancos y  afilados dientecillos 

loe bucles rizados j  Is leTÍta inglesa, parece decirnos;
—¡Ya os contentaréis con tres  pesetssl 
;Y este es el verdadero tío Pscol El otro, el de A nteqaera, 

se contenta con despejar incógnitas... Pero los cien millones...’ 
¡los despeja tan  sólo este espejero!... ¡Qué influencia la  mía! 
En cuanto le recom,indé á  Moret el libro que tradujo Alba, 
conseguí hasta  un lector para su prólogo... Y  es lo que me 
decía Santiaguito:

—¡Cómo se conócela superioridad d é la  educación anglo­
sajona!

¡Si no fuera por este Ruis de Velaseo!... Pero ya véis... 
Hame dado en la nariz que rstoa gremios madrileños nos e s ­
tá n  jugando la tostada... Porque ¡cualquiera les supone partí - 
darioB de las eoonomías!... En cuanto se empiece á suprimir 
Centros consultivos y  á licenciar em pleados... ¿para quién 
am asarán estas tahonas? .. ¿para quién cortarán  estos sastres?

Que nos la juegan, 08 digo que nos la juegan, n i m ás ni 
menos que los catalanea. ¿De qué me sirvió decirle á Alberto 
Rusiñol en Zaragoza que era el m as bello, el más elegante, el 
más coqueto de nuestros secretarios?... Yo pido economías; 
Rasiool, concierto, ále d a  ganas de encerrarlo

c o n  t t t e  b u e n  O l a n o

q u e  «Mapa s u s  d i t c u n o i  e n  e l  p i a n o .

¡Estos catalanes!... Ni siquiera unos á  otros se respetan!... 
Los g o r d o » ,  los del Fomento, pagaron mansam ente. A los c h i­
cos, A los de loa g r e m i o »  les coge un Despujols Y  m ientras las 
ruedas Ies ap lastan , son los otros loa que más chillan. ¿Por 

les duele? ¡No! ¡Para que no Jes duela!... ¿Me compren­
déis?.. Los pobres á  la cárcel, los ricos a l concierto.

¡Mate da la P ila r ic a y d e  las solidaridades m ercantiles!... 
Desde que la  Cám ara de Cádiz nos salió e s t e t a ,  hay que andar­
se con liento .. ¡con tiento, n o ! . . .  hay que andarse con o jo . . .  
¿Con ojo?... ¡m enos!... H ay que andarse parlam entariam ente.

Y hs aquí la  causa de que mis Cámaras busquen á las Cá 
m a ra s .. .  ¿Llegarán á encontrarse en las camarillas?

Vuestro y  de la  regeneración,
Basilio

iHombre, por Dios!
L a  C o r r e s p o n d e n c i a  d e  E s p a ñ a ,  «eco imparoial de la opinión 

y  de la prensa>, dice con u t a  ingenuidad encantadora;
'•E! principe Alberto llam aba la atención por su estatura 

. ,  colosal y su g ran  figura, que á peaar de frisar (¿la figura?; en 
'  loa sesenta años, conserva m ucha gallardía, revelando que las 

razas del Norte se gastan  más tarde.»
Y añade luego:
«El principe Federico Enrique (el hijo de ese señor colosal) 

no aparenta tener 2 h  años. Su organism o resu lta  como si aún 
estuviera en desarrollo, y  le caracieriza e lse r  barbilampiño 
enjuto y  delgado (¡hombre, io mismo da!) de cuerpo.»

Francam ente, nos parece que se h a  excedido la Co»t m .
Porque resulta que el hijo se ha gastado los ahorros del 

padre.
¿Qué quedará para los nietos?

E n Eslava se h a  suspendido el estreno de ú l t i m o  c h u l o .

Arniches y  Celso han  comprendido que no es el últim o que 
debían hacer. ^

Y quieren estrenar otro antes.

Sarah Bem ardht, h a  debutado en la  Princesa.
El domingo hizo el S a m l e t .  y  comprendió que aquí huele & 

podrido.
Y eso que había poca g e n t e  en el teatro .
L o  m a l  q u e  nos extraña.
Porque Sarah, haciendo de hombre, es una m aravilla.

•  •

En Barbien se estrenó el domingo un  juguete titulado L u ­
c h a r  c o n  l a »  m i s m a s  a r m a s .

El publico, siempre galante, quiso luchar con las mismas 
arm as que el autor y  pateó el juguete.

La igualdad ante todo.
«

*  •
UnamuDO (las presentaeiones hay que hacerlas así) tiene 

un drama en la Comedia.
La obra es un calvario: el protagonista empieza á morirse 

en el primer acto y fallece minutos antes de caer el telón.
Thuiller no se atreve con la obra, porqoe, es lo que él dice; 

81 cuesta trabajo m orirse en cinco m inutos .. ¡calculen ustedes 
en tres horas!

I .1 S  T i m s  J E  n i E i i i
Ó EL SE. DÍAZ MEREY, Ó MONTEEOS SON TEIÜNEOS

Aunque el títu l.j haga pensar en un sainete de Ricardo de la 
Vega, se tra ta  de algo m uy serio. En Valencia no se ha a lte ­
rado hasta  ahora la tranquilidad del vecindario, porque el se­
ñor Díaz Merry, fielmente asistido por el m inistro de la Go­
bernación, se m uestra  muy celoso eo conservar la calm a en 
aquella capital.

Por algo es el Sr. Díaz Merry de la m esnada de Silvela.
La hipocresía no es virtud  exclusiva del m arqués do Pidal. 

Es vicio de todo el partido. ¿Cómo se figuran ustedes que d i­
sim ula el Sr. Díaz M erry sus relaciones -oon cierto teniente 
coronel que monopoliza el juego en Valencia? Pues asocián­
dose á  loa frailes y  á  la s  herm anitas de los pobres. ¿Que un 
'periódico le acusa de to lerar el juego? P ues allá va mi hom ­
bre a l día siguiente á  p resid ir la  distribución de la  sopa en un 
convento. ¿Que insiste la  prensa en sus ataques? El señor 
Díaz Merry, ni se alarm a, ni se  enmienda. Se calza los guantes, 
requiere el oascón de borlas y  se p lan ta en el Asilo de huér­
fanos.

Luego, la  prensa ministepia^ cum pliendo su oficio, adula al 
gobernador por su aparen te caridad, y aquí no ha pasado 
nada.

L as cosas claras. El S r. Díaz Merry ¿percibe 6  no consig­
naciones mensuales por to lerar el juego en Valencia? No es á 
él á quien nos dirigim os. La respuesta debe venir del señor 
Dato.

Si e l  m inistro  de la  Gobernación tiene in terés en que pros­
pere su amigo, entable relaciones con los boers, a fia de que 
faciliten al S r. Díaz Merry una plaza de adm inistrador en 
una de las minas de diamante.

Perdida Cuba, no queda otro recurso para que los amigos 
de loa m inistros hagan su Agosto. Y conste, que tenuuciam<« 
á reproducir hoy los datos concretos que acerca del asunto ha 
publicado E l  G l o b o .
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EL DISLOQUE

DISLOCACIONES

Cn periódico de Valencia dice qne el general MulUr, jefe de los 
boers qne haa derrotado á los ingleses, es español, ;  hasta añmia que 
se llama Lacas.

(Lncas, español j  Mnller? En este caso seria Lucas Gdmes,

Esto del regionalismo fulminante trae á pelo la anícdota de aqnel 
casero vizcaíno qne se hallaba una tarde dando vueltas alrededor del 
roble de Guernica.

—Pero, jeste es el roble?—preguntaba i  ano délos OuWr/or—que 
se extasiaba contempUndolo.

— Natural mente.
E l aldeano did otra vuelta mirando por todas partes el árbol ve­

nerando.
Al cabo de nn rato abordd nuevamente á otro tsu r is ia -
—¿Es verdad qne es este el roble de Gnernica... el del aortzico?
—E l mismo, e! mismo... Guernieaco Arbola.
Nuestro labriego mird de hito en hito el árbol que cantara Sparra- 

guirre, 7 exclamd ñlosdficamente:
— Pues... algo tendrá dentro.
V dando media vuelta, reanndd sns faenas agrícolas.

La pnblicacidn del Diccionario de la Academia sume al Disloque 
en hondas confusiones.

Que unos caantos padres graves se entretengan en estancar voca- 
bios 7 en discutir la aceptamdn del trole 7  del amperio.,, se explica,., 
(manías de viejos!

Que estos .señores estamperos se vistan en las solemnidades con 
verdes casacones... ;vamos!... también se explica... aunque Piedn, que 
sabe á  verde, si de verde se arropa, parecei^ un pimiento,., un pi­
miento p icón .

P ereque por vestirse de lagarto y enterrar palabrotas se cobren 
honorarios,.. iQSto sí que es dkloqneL ,

Es como si ú  uno de nosotros, por ser áñeiomido í  rascarse las na­
rices, se le ocurriera calzar babuqhas sarfacenas, y.ftdcarándose con el 
autor de M ariartela, le dijera que el C^tdds de los Ultimos episodios, 
no es un novelis^; es un churrero, em^Bado en sacar una arroba de 
churros de dos kilos de masa 7 una libra de aceite..

Y este es otro disléqnc.,. no muy disiocido.

Un seR br,^r. Westlake,.profesor de derecho internacional en Cam- 
l>ridge, ha dicho que la guerra del Transvaal ís  de ideales, 7 no de 
intereses ni de razas. ,, -

¿De ideales? , - .
Bueno.
Ahora me explico porque aquellos cientos de muías compradas por 

los ingleses, resistierónse en Ladysmith á entrar en batalla y echaron 
á  correr á campo traviesa.

. .No entendíao una palabra de ideales.

Da miedo oír á los chicos pregonar los periddlcos. 
i 1,05 crímenes de £ / /'flíx.' ¡l,os crímenes de /m parc laU  ¡Los 

crímenes de L a  Cerrtspondincia.’
¡Pero estos rotativos están locos!
,0  es qne se han aff epeniido?

Salvador Rneda, desde que tiene en la cabeza una ejpnert.a de ga­
tos, ha averigu^djD, y así lo dice textualmente en « Vida N u tr a n , gue 
le t  g en io s iseriben con ¡o s 'fits ... con los pies de esos gatos.

Rueda se empeña en qne todo el cuerpo de Martínez Sierra, nn 
niño de la estulticia esteticistu, sea una  lira , pero  itn a  l ira  suave, de 
sonidos melodiosos y  halagadores.

Pues no hemos de pulsarla.
No sea que en lugar de saliresas y  de ninfos 7 de faunos, no va­

yamos á contamiDarnos 'con el apestante sndorcillo que exhJa.., esa 
l i r a ... de sonidos melodiosos.

La Escuela de Peritos Mecánicos Electricistas muere á  manos del 
marqués de Pidal.

Empiezr p j r  trasladarla al ruinoso Colegio de Sordo-Mndos y de 
Ciegos, que en adelante se denominará d e  Sordo-Pidales y Mecánicos- 
Aplastados.

Y acaba por suprimir los profesores de carne y hueso.
Ahora serán mecánicos y en vez de sueldo se les dará cnerda.
O cordilla.

¿Qné creen ustedes que se le ha ocurrido d  opulentísimo banquero 
y usurero y teneior de papel del Estado, el catdán Sr. Girona?

Pues pedir qne se aumenten las deudas nací 'ales.
¿Pero se han creído estos Shylocks ca'alanáícos, que están tratando 

con algún heredero de la condesa de Hornos?

Moret y Mellado se negaron á ve ar contra el Gobierno en la pro- 
posicidn Azcárate-

Moret y Mellado: dos diputados de la M.

El ministro de Fomento b ' nivelado los presupuestos, rebajando 
tres perros chicos del jornal d*. los peones camineros.

¡Qué cominero... digo, qne caminero es el ministro de Fomento! 
De los seis mil daros de loe ministros no ha rebajado un céntimo. 
Como qne no aorpeesus.
Son eaiallos.

En plena sesidn del Senado se enviaron mutuamente á presidio ios 
Sres. Primo de Rivera y el conde de las Almenas.

Con el presidio les pasa á nuestros hombres públicos io qne i  los 
vecinos de la acreditada fíbula, con el lobo, y cuando venga, es decir, 
cuando vayan, no lo van á creer.

Por lo demás, ni Primo de Rivera envid sus padrinos al conde de 
las Almenas, ni éste al marq.tés du Estella.

Nada, que la gente duda ya del conde, porque e) verdadero conde 
es el que p e g a .

«Las lesiones que produzcan impedimento para el trabajo, 6  necesi­
dad de asistencia facultativa por un período que no exceda de quince 
días», dejan de ser consideradas como delitos, y pasan á ser faltas.

La Moral c'el Estad* sonríe, y yo me estremezco de arriba i  abajo y 
de derecha á izquierda.

Porque esto quiere decir que va á haber palos.
Y que los va á  dar el Gobierno.

Supongamos que El D isloque decidiera adoptar una posicidn polí­
tica permanente.

Y ¡re lay!
Que pensaría en declararse socialista,
Pero antes... Antes necesitaría el compaílerum exeeuator de Pablo 

Iglesias.
Porque ya se sabe.
Nadie puede ser socialista sin permiso suyo.
Y menos los periddicos.
Asi consta en acta de la sesidn celebrada hace un mes en el circulo 

de Iglesias.
No hay ni puede haber en España mas periddico socialista que el 

ídem se  dijo o lli.
Los demás acuerdos tomados en aquella reunido decían poco más 

d menos lo siguiente:
Art, l.°  Rebajar las horas de trabajo y suscribirse á  E l  Socialista.
Art. 2:“ Aumentar los jornales y  suscribirse á E l  Socialista.
Art. 3,° ......  y suscribirse a E l  .socialista.
Art. 4 .'’ ......  y suscribirse á E l  Socialista .
Art. i.ooo ...........y suscribirse á E l  Socialista .
¡Bravo, amigo Iglesias!
Todo es propaganda.

E L  D ISL O Q U E
S E M A . l ^ A S I O  S A . T Í H I C O  I £ i I 7 á T R A D O

A am ln ístrac lón : J A R D I N E S ,  16.

PEEC rO S D E  8USCBIPC1ÓK

Madrid, trim estre.............................  1 ,6 0  pesetas.
Idem Bemeatre.................................... 8
Idem añ o ............................................  6
ProvindaB, sem estre.......................  4
Idem a ñ o ............................................ 7,50
Unión postal, año........................ . 12
E n los demás países....................   16

Número suelto, 10 céntimos—Idem atrasado, 25

2 5  e jem p lares , 1 . 5 0  p e s e ta s

Im prenta y Fotograbado de Enrique Rojas, Pizarro, 16.

Ayuntamiento de Madrid
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'—‘¿Tiene usted inconveniente en cederme un local en el barrio de las Canarias para ^tablecer
una carbonería?

—Ninguno; lo malo es que ustedes, después dnl carbón, meten el c isa o .
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